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Actualmente, cinco especies de rinocerontes 
habitan en el Viejo Mundo: el rinoceronte 
blanco (Ceratotherium simum) y el rinoceronte 

negro (Diceros bicornis) en África; el rinoceronte de 
la India (Rhinoceros unicornis), el rinoceronte de 
Java (Rhinoceros sondaicus) y el rinoceronte de 
Sumatra (Dicerorhinus sumatrensis) en Asia1. Sin 
embargo, durante el Paleógeno y Neógeno, perio-
dos que abarcan de 66 a 2.58 millones de años, 
este grupo de animales estuvo presente en Europa 
y América del Norte2. Durante ese tiempo la diver-
sidad del grupo fue muy grande, llegando a sumar 
cerca de 60 géneros y un centenar de especies 
desde su aparición3.
Los ancestros de los rinocerontes surgieron en Europa 
a principios del Eoceno, hace aproximadamente 
50 millones de años, siendo Hyrachyus el género 
más primitivo4. Posteriormente, hacia mediados del 
Eoceno, aparecieron los primeros rinocerontes, pro-
piamente dichos, conformados en tres familias: Amy-
nodontidae, Hyracodontidae y Rhinocerotidae5.

Rinoceronte blanco Ceratotherium simum. Santuario de Rinocerontes Khama, Botsuana. Wikimedia.org
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Sustentabilidad y medio ambiente

Amynodontidae es la familia de rinocerontes más 
primitiva. No poseían cuernos y estaban especiali-
zados para la vida anfibia, tal como los hipopótamos 
de hoy en día. Este grupo incursionó en América del 
Norte hace aproximadamente 37 millones de años, 
a principios del Oligoceno y pronto fueron un com-
ponente importante en las faunas de mamíferos de 
este continente6. Algunos géneros, como Cadurco-
don, del Eoceno y Oligoceno de Asia, tenían una 
pequeña proboscis, con la cual se presume ramo-
neaban en los bosques tal y como lo hacen los tapi-
res hoy en día7. Los Amynodontidae desaparecieron 
en América del Norte hace 30 millones de años, pero 
sobrevivieron en Asia hasta el Mioceno temprano 
(20 millones de años), siendo Cadurcotherium el 
último taxón conocido8.
Los Hyracondontidae habitaron Europa, Asia y Amé-
rica del Norte. Los miembros de este grupo poseían 
largas extremidades con dedos muy prolongados, 
lo que sugiere una especialización para correr. Los 
géneros más antiguos conocidos son Triplopus y 
Forstercooperia del Eoceno medio de Asia y América 
del Norte9, 10. Uno de los géneros más extendidos 
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fue Hyracodon que tenía el tamaño de un perro gran 
danés y se asemejaba un poco a un caballo; este 
curioso animal se extinguió al final del Oligoceno o 
principios del Mioceno, hace unos 28-23 millones de 
años9. Los gigantes de esta familia fueron los indri-
cotéridos. El miembro más conocido de este grupo 
fue Paraceratherium (mal llamado a veces Baluchi-
terium o Indricotherium), un rinoceronte de más de 
cinco metros de altura hasta los hombros y con un 
peso de casi 15 a 20 toneladas, que vivió en Asia 
central durante el Oligoceno11. Los hyracodontidos 
se extinguieron al mismo tiempo que sus primos los 
amynodontidos durante el Mioceno, hace 15 millo-
nes de años, siendo los indricotéridos los últimoœs 
representantes del grupo.
Los rinocerontes verdaderos (tanto formas extintas 
como vivientes) se incluyen en la familia Rhinoce-
rotidae3. El representante más antiguo conocido es 
Teletaceras, del Eoceno tardío de Oregón, E.U.A, 
el cual posee características similares a las de los 
hyracondontidos5.
Rhinocerotidae tuvo su máxima expansión durante 
la transición Eoceno─Oligoceno. Los taxones Trigo-
nias y Subhyracodon fueron comunes en el Eoceno 
tardío─Oligoceno temprano de América del Norte; 
Ronzotherium en el Oligoceno temprano de Europa, 
y Aceratherium y Guixia en el Oligoceno temprano 
de Asia3. En América del Norte, el linaje de Subhyra-
codon evolucionó en Diceratherium, el primer rino-
ceronte con cuernos. Durante el Mioceno temprano 
(23 a 21 millones de años atrás), los rinocerótidos 
decayeron en América del Norte. Para entonces, en 
África, aparece Brachypotherium, quien parece ser 
el antecesor del género Teleoceras, un rinoceronte 
sin cuernos al que se le atribuyen hábitos anfibios 
y que pobló América del Norte desde el Mioceno 
medio hasta principios del Plioceno2,3.
Los rinocerontes extintos mejor conocidos son el 
rinoceronte unicornio Elasmotherium sibiricum y el 
rinoceronte lanudo Coelodonta antiquitatis que vivie-
ron durante el Pleistoceno en Europa y Asia12. Elas-
motherium es llamado rinoceronte unicornio debido 
a que poseía un solo cuerno, el cual era de gran 
tamaño; este rinoceronte vivió en Europa durante el 
Pleistoceno medio, hace unos 500,000 años12. Por el 
contrario, Coelodonta habitó Europa y Asia durante el 
Pleistoceno medio y tardío de 50,000 a 12,000 años 
atrás13, 14; este rinoceronte estaba cubierto de pelo 
largo, tal como se ha observado en ejemplares momi-
ficados por el permafrost encontrados en Siberia15. 
Evidencias encontradas en diversas cuevas en 
Europa central, muestran que los neandertales 
(Homo neanderthalensis) cazaban ocasionalmente 
rinocerontes lanudos, así como otros grandes mamí-
feros16, 17. Sin duda esta práctica era sumamente 
riesgosa y repercutía en la salud de los neanderta-
les, tal como lo sugieren estudios en esqueletos de 
varios individuos, que muestran lesiones en cuello y 
tórax equiparables a las de un jinete de rodeo, con-
secuencia de la actividad de caza18. 

Los linajes de rinocerontes que viven en la actuali-
dad tuvieron su origen durante el Mioceno medio en 
Eurasia. El rinoceronte negro (Diceros bicornis) y 
el rinoceronte blanco (Ceratotherium simum) posi-
blemente se separaron en el Mioceno tardío─Plio-
ceno temprano. Fósiles de Ceratotherium simum 
se conocen de varias localidades del Pleistoceno 
en el oeste de África19. El género Diceros se con-
oce desde el Mioceno tardío de Europa y norte de 
África; la especie actual Diceros bicornis, tiene reg-
istro fósil en el Plioceno tardío─Pleistoceno tardío 
de Sudáfrica y Tanzania (20). Por otro lado, las 
especies asiáticas tuvieron su origen en Euroasia a 
finales del Plioceno. Por ejemplo, el género Dicer-
orhinus se conoce para el Plioceno de Europa, 
siendo D. etruscus la especie más antigua cono-
cida12. La especie actual, Dicerorhinus sumatrensis 
tiene poco registro fósil y sólo se conocen algunos 
ejemplares del Pleistoceno tardío de Malasia21. Por 
su parte, el registro fósil del género Rhinoceros 
sugiere que apareció en el Pleistoceno temprano. 
Fósiles del rinoceronte de Java (Rhinoceros sonda-
icus) provienen del Pleistoceno temprano y medio 
de Java, Malasia, Vietnam y Cambodia22, mientras 
que el rinoceronte de la India (Rhinoceros unicor-
nis) posee registro fósil únicamente en el Pleisto-
ceno medio de India23.

Rinocerontes, medicina y medio ambiente
La medicina tradicional asiática ha puesto en riesgo 
algunas especies, debido a que varios remedios 
tradicionales son elaborados con partes de animales 
o plantas que se encuentran en alguna categoría 
de riesgo. Específicamente, la medicina tradicional 
china, que tiene raíces culturales que datan de miles 
de años atrás y cuya práctica ya se ha extendido 
a varios países, usa cerca de 13% de derivados 
animales24. Uno de los animales más usados es 
el rinoceronte, con cuyo cuerno, piel y gónadas se 
elaboran remedios para diversas enfermedades, 
como síntomas asociados a la hipertermia, aliviar 
convulsiones y contrarrestar toxinas, así como para 
aumentar la potencia sexual en hombres25.
El uso de cuernos de rinoceronte en la medicina tradi-
cional se registra en China desde el año 2600 A. C., 
desde donde se extendió años después hacia el Oeste 
de Asia y el Imperio Romano26. Con la apertura de 
nuevas rutas comerciales, durante la dinastía T’ang 
(600-900 D.C.) se exportaron grandes cantidades de 
cuernos de rinoceronte hacia China desde el norte de 
Somalia, los estados árabes, Vietnam, Java, Suma-
tra, Cambodia, Borneo, Laos y Tailandia26.
Corea del Sur es otro de los grandes consumi-
dores de cuernos de rinoceronte y su ausencia en 
la Convención sobre el Comercio Internacional de 
Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres 
(Convention on International Trade in Endangered 
Species of Wild Fauna and Flora, cites), ha ocasio-
nado que la regulación al comercio internacional 
se haya mantenido en gran medida inaplicable a 
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la política de importación del país27. Sin embargo, 
desde 1983 el gobierno de Corea del Sur ha promul-
gado medidas legales internas para reducir, limitar 
y finalmente, prohibir, el consumo de cuerno de 
rinoceronte. Lamentablemente, la extensa práctica 
doméstica de venta y compra ilegal de productos de 
rinoceronte sin receta no ha podido ser regulada y 
como consecuencia la demanda sigue siendo alta27.
Los cuernos de rinoceronte están tan arraigados en 
la medicina tradicional asiática, que aún en estos 
días, a pesar de que el Gobierno de China prohibió 
oficialmente en 1993 su comercialización y de que 
existen notables avances en la medicina moderna, 
muchos médicos y farmacéuticos con licencia de 
China y Taiwán, continúan vendiendo o recetando 
cuerno de rinoceronte para sus pacientes28, 29. 
Estas prácticas han incidido notablemente en la dis-
minución de las poblaciones de rinocerontes, debido 
a que son cazados para poder satisfacer las altas 
demandas de cuernos que se venden en el mercado 
negro. Milliken30 reporta que entre los años 2009 y 
2014, un estimado de 616 cuernos de rinoceronte 
fueron incautados en todo el mundo. La repercusión 
de este mercado en las poblaciones de rinocerontes 
es alarmante. Hasta diciembre del año 2012, cerca 
de 5000 ejemplares de rinoceronte negro y poco 

más de 25,000 de rinocerontes blancos existían en 
África30. Afortunadamente, el número de rinocero-
ntes blancos va en aumento, como consecuencia 
de los programas de conservación realizados. Sin 
embargo, el rinoceronte negro y el rinoceronte de 
Sumatra, no han corrido con la misma suerte, pues 
sus poblaciones aún se mantienen bajas. 
La pérdida de especies incide directamente en la 
salud de los ecosistemas. Estudios demuestran que 
los grandes mamíferos tienen efectos positivos en la 
sobrevivencia de las semillas de especies de árboles 
del género Acacia en las sabanas de África31, que a 
la larga favorecen la salud del ecosistema entero.
Es importante recordar que nuestra especie (Homo 
sapiens) depende completamente del entorno. Si 
tenemos un ecosistema enfermo, nuestra propia 
salud se verá afectada. Hoy en día esos efectos ya 
son una realidad con la proliferación de enferme-
dades transmitidas por diversos vectores, además 
de crisis alimentaria y escases de agua.
Es triste y alarmante que, a pesar de la extensa 
historia evolutiva de los rinocerontes, la caza indis-
criminada para conseguir y comercializar sus cuer-
nos, principalmente por la demanda en su uso en 
la medicina tradicional, está ocasionando que las 
especies actuales estén al borde de la extinción. 

Rinocerontes blancos (Ceratotherium simum), Santuario de Rinocerontes Khama, Botsuana. Foto: Diego Delso. Wikimedia.org
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Literalmente, estamos cambiado nuestro bienestar 
verdadero por el supuesto bienestar que propor-
ciona un cuerno. Dicho en otras palabras ¿Será que 
la salud vale un cuerno?
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